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Resumen
Introducción: Las representaciones sociales son un tipo de conocimiento de sentido común por medio 
del cual los individuos y las comunidades convierten una realidad física en construcciones perceptibles 
de aquello que les rodea, convirtiendo lo extraño en familiar. El objetivo primordial de este estudio fue 
comprender las representaciones sociales de los líderes de organizaciones de base comunitaria sobre el 
consumo de sustancias psicoactivas en un sector barrial de la comuna 18 en la ciudad de Cali. Método: Se 
desarrolló un estudio bajo un enfoque investigativo cualitativo y su diseño se asumió como un estudio de 
representaciones sociales, el cual se suscribe al paradigma interpretativo-constructivista. Resultados: Los 
líderes comunitarios definieron el fenómeno de manera bidimensional; por un lado, como un problema de 
1 Artículo resultado del estudio de investigación para optar por el título de Magíster en Salud Pública, Facultad de Salud, Escuela de Salud Pública de la Universidad del Valle, Colombia.
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salud, evidenciando una serie de saberes científicos en los participantes que influyen en la constitución de la 
representación social de consumo de sustancias psicoactivas como una enfermedad, y por otro lado, como 
un problema social asociado a determinantes sociales y políticas que están fuera del alcance del consumo 
en tanto fenómeno. Conclusión: Las representaciones sociales que los líderes y organizaciones de base 
comunitaria le atribuyen al uso de sustancias psicoactivas en el sector de la Comuna 18; están caracteri-
zadas por significados que se tejen entre un saber científico sobre el consumo de sustancias, un discurso 
institucional y el sistema de valoración moral establecido en el contexto de la comunidad.
Palabras clave:
Consumo de sustancias psicoactivas; Comunidad; Representaciones sociales; Problema de salud pública.
Abstract
Introduction: Social representations are a kind of common sense knowledge through which individuals and 
communities convert physical reality into perceptible constructions of what surrounds them, turning the strange 
into familiar. The main objective of this study was to understand the social representations of the leaders of 
community-based organizations on the consumption of psychoactive substances in a neighborhood sector 
of commune 18 in the city of Cali. Method: A study was developed under a qualitative research approach 
and its design was assumed as a study of social representations, which subscribes to the interpretive-
constructivist paradigm. Results: The community leaders defined the two-dimensional phenomenon, on the 
one hand; a health problem, evidencing a series of scientific knowledge in the participants, which influences 
the constitution of the Social Representation of psychoactive substance consumption as a disease, and, 
on the other hand, a social problem given that it is associated with social determinants and of policies 
that are outside the scope of consumption itself. Conclusion: The Social Representations that leaders 
and community-based organizations attribute to the use of psychoactive substances in the sector of the 
commune 18 are characterized by meanings that are woven between a scientific knowledge about the 
consumption of substances, an institutional discourse and the system of moral assessment established in 
the context of the community.
Keywords:
Consumption of psychoactive substances; Community; Social Representations; Public health problem.
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INTRODUCCIÓN
El asunto del consumo de sustancias ha sido considerado uno de los procesos psicopatológicos 
emergentes en el siglo XXI (Todd, 2008), esto pese a que, como fenómeno, los significados com-
partidos nos remiten a prácticas, creencias y usos ancestrales (Escohotado, 1998). Actualmente 
se ha dado nuevos fenómenos asociados a las sustancias psicoactivas, entre ellos el abuso y 
dependencia a las mismas, que remiten esencialmente a la ausencia en el control de la conducta 
de su consumo debido a que poseen elementos en su naturaleza que les posibilitan actuar sobre 
procesos cerebrales, influyendo así en la motivación, el pensamiento, el estado de ánimo y la ex-
perimentación del placer (NIDA, 2008; Babor et al., 2010).
El consumo ha registrado cifras importantes a nivel mundial, alrededor de 208 millones de 
personas consumieron drogas ilegales por lo menos una vez en el año 2008. De esta población re-
gistrada, 166 millones usaron marihuana, 25 millones consumieron anfetaminas, 8 millones deri-
vados de la cocaína y 9 millones éxtasis; en el mismo año, el consumo, 16,5 millones de personas 
consumieron opiáceos –entre ellas, unas doce (12) millones de personas consumieron heroína–, 
así mismo se calcula que 16 millones consumieron cocaína. En América del sur la prevalencia de 
consumo de cannabis, cocaína y opiáceos se estimó en 3.4%, 1.05% y 0.3% de la población total. 
(Babor et al., 2010). En Colombia, específicamente, el consumo de sustancias psicoactivas se ha 
centrado en la población principalmente de departamentos como Cundinamarca, Antioquia, Valle 
del Cauca y Risaralda (Hernández, 2010).
Desde el enfoque de la salud pública, la dependencia al consumo de sustancias psicoactivas 
es concebida como una enfermedad (Medina, Real, Villatoro y Natera, 2013), siendo un foco de 
atención para las autoridades sanitarias. Los principales efectos sociales de este fenómeno sobre 
la salud tienen que ver con la mortalidad, las enfermedades transmisibles, la afectación de la sa-
lud mental, los altos costos económicos para la atención y la afectación principalmente a grupos 
poblacionales vulnerables, ello unido al difícil acceso a los tratamientos médicos en Colombia 
(OPS, 2009).
En el contexto comunitario se observa toda una serie de dinámicas de una comunidad en rela-
ción al consumo. Por ejemplo, la fragmentación del capital social, la ruptura de las redes comuni-
tarias, la exclusión de las personas afectadas directamente por las adicciones, la desestructuración 
de la familia, el aumento de problemáticas relacionadas con seguridad ciudadana, la inequidad en 
el acceso a servicios y, especialmente, el capital adverso que empobrece el desarrollo comunitario 
(Del Río Marichal, 2008; Ministerio de la Protección Social, 2007).
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Se ha detallado que la organización de una comunidad y sus prácticas comunes están usual-
mente relacionadas con la aparición del consumo de sustancias en su población; por ejemplo 
se ha identificado que adolescentes de los barrios menos cohesionados socialmente presentan 
mayor consumo de drogas que aquellos procedentes de los barrios más cohesionados (Kaftarian 
& Wandersman, 2000; Lambert, Brown, Phillips & Lalongo, 2004). Así mismo, la localización 
geográfica de la comunidad o del barrio y su condición de desventaja frente a la justicia social se 
convierten en un potencial contexto ambiental y psicosocial para que el consumo de sustancias 
encuentre un asidero (Arthur & Blitz, 2000; Storr, Chen & Anthony, 2004).
La mayoría de estudios relacionados con el consumo de sustancias psicoactivas han fijado su 
interés en los diseños de prevalencias y algunos otros en las percepciones del problema en po-
blaciones específicas (Babor et al., 2010; OPS, 2009). Sin embargo, el alcance de estos estudios 
no permite profundizar en algunos aspectos de la dimensión comunitaria tales como entender 
aquellas prácticas que se tejen en este contexto en relación al consumo de sustancias psicoactivas, 
el modo como la comunidad vive, siente o significa el fenómeno y, sobre todo, la identificación 
del papel de la comunidad en la construcción e implementación de intervenciones frente al tema.
Para el presente estudio, la revisión del estado de la cuestión se realizó enfocando estudios 
pensados y diseñados bajo metodologías cualitativas y cuantitativas. En las investigaciones cuan-
titativas se resaltó el predominio de estudios transversales y métodos de encuesta, lo cual permite 
interpretar que estos han tenido un alcance exploratorio. Los principales hallazgos fueron: 1. Se 
logró asociar de manera no causal las condiciones de desventaja social y la probabilidad de que 
una comunidad experimente el consumo de sustancias; y 2. Se encontró que las comunidades de 
mayor riesgo son aquellas con los niveles más altos de desventaja en el vecindario (Lambert et 
al., 2004; Onya, Tessera, Myers & Flisher, 2012; Saxe et al., 2001; Storr et al., 2004; Storr, Arria, 
Workman & Anthony, 2004).
Por su parte, en los estudios cualitativos hubo diversidad en los diseños de investigación: 
teoría fundamentada, etnografía y un método particular para abordar el tema de representaciones 
sociales, concepto que proviene de la sociología (Durkheim, 1898). Es así como emergen cuatro 
constructos distintos provenientes de estudios cualitativos: el primero relacionado con el espa-
cio urbano y los vínculos sociales alrededor del consumo de sustancias psicoactivas, definiendo 
que el consumo de drogas permite, en determinado momento y para determinadas personas, una 
posibilidad de interacción social. Un segundo constructo refiere a la percepción de la droga, no-
tándose un dualismo sobre lo que se piensa del fenómeno; es decir, para algunos, las sustancias 
psicoactivas pueden, en un momento inicial, ser un elemento facilitador de relación y placer, para 
otros, adictos y padres, es una enfermedad que socava toda relación familiar y social posible. Fi-
nalmente, estas investigaciones también insistieron en que la educación con calidad puede llegar 
a ser una forma de intervención, no sólo del consumo de drogas sino también de otros problemas 
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sociales y de la salud (Arthur & Blitz, 2000; Ministerio del Interior de Chile, 2008; Feinberg, 
2012; Henao H, 2012; Natera, Tenorio, Figueroa & Ruíz, 2002; Nuño-Gutiérrez, Alvarez-Neme-
gyei, González-Forteza y Madeigal-De León, 2006; Nuño-Gutiérrez y González-Forteza, 2004).
En relación a las representaciones sociales, Serge Moscovici (1979) plantea que la vida social 
responde a condiciones de pensamiento organizado y el lugar de las representaciones sociales 
viene a ser entendido como una vía para captar la realidad. Este autor las define como entes in-
tangibles que se constituyen, circulan y se cruzan a través de la palabra en un universo cotidiano. 
Estas tienen un contenido simbólico en su elaboración e impregnan toda relación posible. Las 
representaciones sociales proceden de la observación, del análisis de dicha observación, cons-
truyendo nociones y lenguajes de la realidad. Moscovici también plantea que es un sistema que 
tiene una lógica y un lenguaje particular, en él se refieren tanto valores como conceptos, pero no 
debe confundirse con la opinión o las imágenes, sino más bien entenderse como constructos de lo 
colectivo destinados a interpretar y a construir lo real (Moscovici, 1979).
En esta misma vía, Denise Jodelet (1986) define el concepto como una forma de conocimiento 
específico, un saber de lo social (no científico) cuyo contenido encarna los procesos generativos 
y funcionales socialmente caracterizados. Es decir, a través de las representaciones sociales se 
produce una forma de pensamiento social. Como constructo está orientado hacia la comunica-
ción, la comprensión y el dominio del entorno social, material e ideal. La caracterización social 
del contenido depende del contexto donde surgen, las formas de relación en que circulan y la 
función que cumplen en determinado escenario. Dicho de otro modo, la representación social 
articuló lo psicológico y lo social, ya que los elementos que la componen condensan un conjunto 
de significados, sistemas de referencia para interpretar lo que sucede, categorías para clasificar las 
circunstancias, fenómenos e individuos con quienes debemos tratar y teorías para establecer he-
chos sobre ellos. Así, puede afirmarse que la representación social no es un duplicado de lo real, 
ni una construcción subjetiva del objeto, ni la parte objetiva del sujeto: es la relación del sujeto 
con las cosas y los demás sujetos (Jodelet, 1986).
Moscovici insiste que las representaciones sociales son universos de opinión que pueden ser 
analizados en tres dimensiones: la información, el campo de representación y la actitud. La in-
formación responde a la organización o suma de conocimientos que tiene un grupo acerca de un 
acontecimiento o fenómeno de naturaleza social; por otro lado, el campo de representación per-
mite analizar cómo se muestra la organización del contenido de la representación, la cual puede 
ser jerarquizada y variante de grupo a grupo, así mismo permite visualizar características del con-
tenido; por último, la actitud manifiesta la orientación favorable o desfavorable en relación con el 
objeto de la representación social (Jodelet, 1986; Mora, 2002; Moscovici, 1979).
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Frente al consumo de sustancias psicoactivas, las posturas son sumamente diversas. Por su 
parte, Henao (2012) las define como ese conjunto de sustancias provenientes de plantas o diseña-
das por el hombre, las cuales poseen propiedades que generan un efecto sobre el sistema nervioso 
central, que se manifiesta con alteraciones en la percepción, la cognición, el estado de ánimo, 
la conciencia o la conducta. Sin embargo, históricamente, este fenómeno se ha relacionado con 
prácticas de tipo festivo, sacramental e incluso terapéutico; por tanto su consumo es tan antiguo 
como el hombre mismo. Festivas porque siempre ha sido un medio para que el hombre, a través 
de la ebriedad, por ejemplo, logre conmemorar experiencias significativas o exitosas; terapéuticas 
porque en muchas poblaciones indígenas se han usado con fines espirituales y médicos (Escoho-
tado, 1998).
Otros panoramas se observan desde teorías como el psicoanálisis, donde éste fenómeno es 
pensado en un marco psicológico y cultural, entendiendo que el ser humano vive en una cons-
tante lucha por evitar el sufrimiento y aumentar sus posibilidad de satisfacción (Freud, 1930). 
Desde esta perspectiva se reconocen varios métodos por los cuales un sujeto suele intentar evadir 
el sufrimiento, el cual emana desde tres fuentes distintas: el cuerpo mismo, el mundo exterior y 
las relaciones que se establecen con otros seres humanos. Uno de esos métodos, el más crudo y 
nocivo, es la influencia sobre el propio organismo mediante la intoxicación química, lo que suele 
ser efectivo y está destinado a producir modificaciones en el cuerpo. Freud (1930) lo denominó 
precisamente como una especie de quitapenas, un método mediante el cual el hombre puede es-
capar de aquello que en la realidad le resulta insoportable y que le permite refugiarse bajo unos 
efectos químicos que le ofrece, al parecer, mejores condiciones para su sensibilidad; empero, 
esta característica de los quitapenas lleva consigo otras condiciones que entrañan cierto peligro 
y nocividad para el organismo y para la interacción de la persona en su contexto (Freud, 1930).
Por último, la comunidad es un espacio donde se pone en juego la experiencia subjetiva de 
pertenecer a una colectividad, formando así un tejido de relaciones bidireccionales. En este sen-
tido, los elementos que vinculan al sujeto con una comunidad son: la percepción de similitud 
con el otro, el reconocimiento de la interdependencia con los demás, la voluntad de mantener la 
vinculación y el sentimiento de ser parte de una estructura más amplia (Jariego, 2004). En este 
orden de ideas, se entiende que el concepto implica pensar en un espacio geográfico delimitado, 
pero también en ese sistema socio-político-económico que se teje de acuerdo a las necesidades de 
su población. Se identifican, entonces, cinco elementos básicos que caracterizan una comunidad: 
localización geográfica de base, estabilidad temporal, un conjunto de instalaciones –servicios o 
recursos materiales–, estructura y sistemas sociales y, finalmente, un componente psicológico 
(Del Río Marichal, 2008).
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De acuerdo a todo lo anterior, el objetivo primordial de este estudio fue comprender las re-
presentaciones sociales de los líderes de organizaciones de base comunitaria sobre el consumo 
de sustancias psicoactivas en un sector barrial de la Comuna 18 en la ciudad de Cali. Para lograr 
esto, se plantearon como objetivos específicos: 1. Describir la información y conocimientos que 
tienen los líderes comunitarios sobre el consumo de sustancias psicoactivas y sus implicaciones 
en su sector barrial; 2. Describir las actitudes de los líderes comunitarios sobre el consumo de 
sustancias psicoactivas y sus implicaciones en su sector barrial y 3. Identificar el campo repre-
sentacional que tienen los líderes comunitarios sobre el consumo de sustancias psicoactivas y sus 
implicaciones en su sector barrial.
Método
Tipo de estudio
Se desarrolló un estudio bajo un enfoque investigativo cualitativo debido a que se exploró un 
fenómeno social de carácter subjetivo, lo que ubica este estudio dentro de un paradigma interpre-
tativo (Morales, 2003). Este tipo de investigación se basa en criterios epistemológicos constructi-
vistas, ya que explora una realidad dinámica socialmente construida a partir de un marco que está 
cargado de valores, es flexible, descriptivo, holístico y sensible al contexto, por lo tanto el análisis 
se realiza desde la perspectiva de las personas involucradas (Yilmaz, 2013).
El diseño de la presente investigación se asume como un estudio de representaciones sociales, 
el cual se suscribe al paradigma interpretativo-constructivista sosteniendo que el sistema de sig-
nificados orienta la interacción social y contribuye a entender la configuración de las relaciones 
sociales entre diversos grupos que se constituyen en un referente orientador en contextos multi-
culturales de la Comuna 18 de la ciudad de Cali (Guba & Lincoln, 1994; Palacios-Gamaz, 2010). 
Se definió el enfoque procesual de la teoría de las representaciones sociales en coherencia con 
el paradigma interpretativo, enfatizando el aspecto constituyente de las mismas, el análisis en las 
producciones simbólicas, de los significados y del lenguaje (Banchs, 2000; Fonseca-Ávila, 2009).
Población
La unidad de referencia territorial en la Comuna 18 la constituyeron los cuatro barrios selec-
cionados (Prados del sur, Alto Nápoles, Lourdes y Los chorros). Dicha selección obedeció a 
criterios de pertinencia del problema en tales sectores, experiencia del investigador y favora-
bilidad del ambiente cultural y de seguridad ciudadana para su acceso. La unidad de análisis la 
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conformaron 20 agentes comunitarios y representantes de organizaciones de base comunitaria de 
estos sectores de la Comuna 18. Los líderes y agentes comunitarios son personas naturales que 
participan activamente en el desarrollo de iniciativas en pro de la comunidad. Los representantes 
de organizaciones de base comunitaria son personas que cumplen esta misma condición pero 
que representan a organizaciones de carácter comunitario. Los 20 participantes seleccionados 
tuvieron características tanto homogéneas, por cuanto el grupo social tenía un mismo perfil social 
(actores comunitarios), así como heterogéneas, en función de su edad (entre los 30 y 60 años), 
procedencia (de la ciudad de Cali) y experiencia (todos con más de cinco años de experiencia en 
el trabajo comunitario en el sector), lo cual permitió mostrar distintas perspectivas y representar 
la complejidad del fenómeno (Hernández, 1997).
Tipo de muestreo y de selección de participantes
La estrategia de selección de los sujetos fue de carácter propositivo, la cual se plantea como una 
selección definida sobre el propio conocimiento del investigador (Arcury & Quandt, 1998; Silva-
Arciniega, 2001), que para el caso en el sector, requirió la identificación de los actores claves 
mediante los mismo líderes que referenciaban a otros posibles participantes.
Técnicas de recolección de la información
Entrevista semiestructurada: esta tiende a ser más íntima, flexible y abierta, y se convierte en 
un espacio para intercambiar información entre el entrevistador y el entrevistado. A partir de las 
preguntas y respuestas se establece un canal de comunicación y construcción conjunta de signifi-
cados respecto a un objeto (Hernández, 1997). Las entrevistas se diseñaron con base en un guion 
de preguntas generadoras donde el entrevistador tiene la posibilidad de introducir preguntas adi-
cionales para precisar conceptos y ampliar la información. Se realizó un total de 4 entrevistas por 
cada participante del estudio (120 horas de grabación con 20 entrevistados).
Grupos de discusión: los grupos de discusión o grupos participativos usan la interacción del 
grupo para generar datos e interpretaciones (Morgan, 1988). Esta estrategia se decide utilizar con 
el objetivo de ampliar el rango de información y lograr el proceso de saturación. Los núcleos 
temáticos de los grupos se conformaron a partir de los hallazgos iniciales de las entrevistas, reali-
zando seis encuentros con un grupo de 6 personas en promedio. La utilización de este instrumento 
permitió generar un intercambio de ideas entre los sujetos y las preguntas empleadas por el entre-
vistador; es por ello que este último es denominado como un moderador, quien cumple un papel 
de orientador y facilitador en el proceso grupal (Ulin, Robinson, y Tolley, 2006).
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Procesamiento y análisis de datos
El análisis cualitativo que propone este estudio no es predeterminado, más bien es prefigurado o 
esbozado (Guba & Lincoln, 1994). Se utilizó como estrategia el análisis hermenéutico de conte-
nido, en el cual se emplean métodos de análisis temáticos y semánticos. Se desplegaron cuatro 
fases para el análisis de la información:
1) La primera abordó la transcripción, primera lectura y exploración de los datos de las en-
trevistas y grupos de discusión, lo cual fue guiado desde la perspectiva de Thompson que 
busca una aproximación interpretativa sobre la opiniones, creencias y juicios que hacen los 
sujetos de un grupo social (Cáceres, 2008; Thompson, 1993).
2) La segunda fase del análisis se realizó bajo el enfoque y marco metodológico procesual 
de las representaciones sociales. En este caso, se siguió la propuesta de De Souza Minayo 
(2009), quien plantea la identificación de núcleos de sentido que componen la comunica-
ción, haciendo visible las unidades de significado. Se elige el análisis de contenido porque 
es un método ya probado y utilizado en diferentes estudios de representaciones sociales 
(Baggini, 2012; Islas, 2016; Salamanca-Avila y Vander Borght, 2012; Sánchez, Barreto, 
Correa y Fajardo, 2007). Estos núcleos de significados se conformaron mediante el proceso 
de saturación temática, es decir, agrupando ideas homogéneas mediante códigos utilizando 
el software Atlas Ti. V.7.
3) Se implementó un ejercicio de análisis representacional basado en las dimensiones pro-
puestas por Moscovici y Jodelet (Jodelet, 1986; Moscovici, Marková y Castorina, 2003): 
a Información y conocimiento; b. Actitudes y sentimientos; y, c. Campo representacional.
Resultados
Las representaciones sociales son una especie de conocimiento de sentido común por medio del 
cual los individuos y las comunidades convierten una realidad física en construcciones percepti-
bles de aquello que les rodea, convirtiendo lo extraño en familiar. Las representaciones sociales 
transcienden definitivamente el aspecto cognitivo, tanto que se ven reflejadas en la comunicación 
y los comportamientos, lo que les otorga su cualidad estructurante de la realidad. En resumen, 
este apartado alberga la presentación de un análisis descriptivo y sintético de las categorías emer-
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gentes y deductivas de las entrevistas y grupos de discusión; esta descripción está basada en el 
proceso de codificación y categorización que se teje alrededor de los componentes de las repre-
sentaciones sociales, a saber: la información, las actitudes y el campo de la representación social.
Información
En esta categoría se describen los resultados relacionados con los conocimientos e información 
que tienen los líderes comunitarios acerca del consumo de sustancias psicoactivas, donde se des-
tacan cuatro conceptos, a saber: significaciones alrededor del consumo de sustancias, elementos 
causales relacionados, consecuencias del consumo y condiciones socio espaciales.
Significaciones alrededor del consumo de sustancias
Aquí se tomaron en cuenta los significados que tenían los líderes comunitarios en relación al 
consumo de sustancias psicoactivas, encontrando percepciones, conocimientos y significaciones 
que describen el problema como un fenómeno bidimensional. Por un lado, se describe como una 
enfermedad, por cuanto afecta al ser humano en su salud física y mental; por otro, es considerado 
como un problema de salud pública. En relación a esto, uno de los participantes afirma textual-
mente:
Es una enfermedad porque tiene una metamorfosis, primero; está en el joven el deseo, la inquietud de querer expe-
rimentar (…), esa inquietud por conocer, de experimentar cambios (…) Segundo, luego el proceso de que se queden 
allí, porque les gusta, les gusta verse igual al otro, quieren identificarse con el otro, porque la encuentran tan fácil 
(la droga), porque ahora es tan fácil, como te decía, el expendedor hace que el negocio sea tan fácil que ellos (los 
jóvenes) lo ven muy normal.
Por otro lado, debido a su gran impacto de índole colectiva y poblacional, se considera, a su 
vez, como un problema social porque afecta elementos estructurales de una comunidad: en la 
familia tiene efectos sobre la seguridad ciudadana y la economía, y genera exclusión social en las 
personas afectadas; los participantes afirman por ejemplo:
Es un problema social, relacionado con las condiciones sociales en las que vive la gente en esta parte de la ladera, la 
escuela, la familia, la falta de opciones y el fácil acceso y poco control de la oferta de drogas hace que hoy en nuestra 
comuna el problema de las drogas sea tan complejo y difícil de intervenir.
En síntesis, el consumo es visto como un fenómeno que daña personas y colectivos en un siste-
ma ecológico de causas y efectos que a veces no deja distinguir entre signos, síntomas y cadenas 
de asociaciones entre eventos y situaciones que evidencian lo complejo del problema. Consumo 
que deja víctimas y victimarios en un trayecto entre enfermedad, problema de salud y causas so-
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ciales que lo hacen emerger. También parece haber un sentido de la solidaridad con los consumi-
dores en razón de su pertencia o vecindad, y por ello se insiste en su rescate o recuperación como 
tarea social y no sólo experta o asumida por los servicios de salud.
Los elementos causales relacionados
Los informantes coinciden en que la familia y varios elementos que la componen son fundamen-
tales para que un fenómeno como este se constituya en realidad, ya que perciben que los cambios 
en la estructura (de familias nucleares a mono parentales) de la familia afectan la crianza de los 
hijos, entre ellos la ausencia del rol de autoridad o una figura paterna que imposibilita la configu-
ración de la ley. Adicionalmente observan dificultades en las estrategias de crianza actuales evi-
denciándose cada vez más la dificultad para acompañar el proceso de desarrollo, sobre todo de los 
adolescentes y los jóvenes. Finalmente reconocen que en muchas de las familias de la comunidad 
tiene presencia el consumo de sustancias, ellas son consideradas familias con muchos conflictos; 
por ejemplo hay familias disfuncionales y también falta de compromiso de los padres hacia sus 
hijos, y falta de afecto. Respecto a esto los participantes afirman: “Una de las causas que lleva 
al consumo de sustancias psicoactivas y que lo estamos viendo mucho en la población joven, es 
la falta de acompañamiento de la familia, eso porque muchos de los hogares son compuestos, es 
decir no son nucleares”.
Las condiciones socio-espaciales del consumo
En cuanto a lo socio-espacial, los líderes entrevistados han informado que en el sector de estu-
dio se han constituido a lo largo del tiempo zonas en donde se tolera el consumo de sustancias 
psicoactivas. Se concluye que existen dos tipos de zonas, unas interiores a los barrios, las cuales 
pueden ser calles particulares, esquinas o incluso casas dispuestas para el consumo. Respecto a 
esto uno de los participantes plantea:
Un sitio que es de alto consumo, la cancha de polvorojo, que allá congregan muchos muchachos de consumo de 
muchas zonas, de todos los barrios aledaños (…). Hay una aceptación allí, no digamos de la comunidad porque la 
comunidad no está de acuerdo, pero por la falta de acompañamiento de las autoridades eso permite que eso se dé allí.
Adicional a esto, hay un segundo tipo de zona, las cuales son denominadas como zonas de tole-
rancia del consumo. En términos generales estas zonas se caracterizan porque hay aceptabilidad, 
fácil acceso a las sustancias, representan zonas de seguridad para el consumidor; aunque también 
hay rechazo de parte de la comunidad, son zonas alejadas y de poca vigilancia.
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El entorno, como escenario socio espacial, representa para los líderes otro factor o causa del 
fenómeno del consumo de sustancias psicoactivas, en éste encuentran algunas características que 
facilitan el acceso y consolidación de un fenómeno tal. Por ejemplo: identifican que en la Comuna 
18 hay presencia de determinantes sociales de la salud, tales como el desplazamiento, el hacina-
miento, los asentamientos sub normales, la pobreza y la inequidad, lo cual genera que la Comuna 
sea un contexto de fácil acceso y distribución para las sustancias psicoactivas. En la voz de los 
participantes se resalta el hecho de que:
Hoy por hoy, aquí en nuestra zona, se están desarrollando obras por parte del Estado, mejoramiento de las vías, pero 
muchas de estas obras han sido lentas y en muchos de los espacios se tumbaron viviendas, los grupos se meten en 
esos espacios ante la falta de vigilancia y desde allí también se halla un consumo fuerte.
Actitudes
En esta categoría se describen los resultados relacionados con las actitudes que tienen los líderes 
comunitarios acerca del consumo de sustancias psicoactivas, se destacan dos sub categorías, a sa-
ber; las actitudes sobre el consumo y las actitudes hacia el consumidor de sustancias psicoactivas.
Las actitudes sobre el consumo
Los líderes comunitarios perciben las actitudes que tiene la comunidad frente al consumo de 
sustancias psicoactivas, identificando dos elementos importantes: aceptabilidad y temor en la 
comunidad. En la primera se observa que, debido a la propagación del fenómeno, el consumo de 
sustancias se volvió muy visible en la comunidad, a tal punto que se percibe como algo normal; 
la segunda describe una percepción de riesgo o peligro, la cual se desprende de dos fenómenos, 
uno proveniente del micro-tráfico, y otro del peligro que puede representar el mismo consumidor 
–aspecto que, a su vez, proviene de dos tipos de percepción: por un lado, los riesgos asociados a 
los comportamientos disruptivos de los jóvenes, y por otro, la carga moral y de estigmatización 
que se va tejiendo en las comunidades–.
Las actitudes hacia el consumidor de sustancias psicoactivas
Los líderes comunitarios describen a un sujeto consumidor como una persona afectada por una 
enfermedad, es decir, en la comunidad la persona que consume es percibida como un enfermo 
que atraviesa por un cuadro adictivo que incluye una serie de síntomas físicos y mentales. Tex-
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tualmente, uno de los líderes plantea: “Todo ser humano tiene vicios, vicios de comer, vicios de 
vestir, hay gente que le gusta mantener bien vestida, es un vicio porque prefiere dejar de comer 
por vestir bien, y esto también es un vicio que psicológicamente tiene que tratarse”.
Adicionalmente, algunos líderes también convinieron en que el consumidor es una amenaza 
(fuente de inseguridad), lo cual genera rechazo social y despierta sensibilidad como víctimas de 
un problema social. Estas manifestaciones de líderes que observan a los consumidores las hace 
fiel reflejo de las varias y hasta contradictorias imágenes que se revelan. Son tanto enfermos, 
como amenaza, objeto de rechazo y de conmiseración. Por ejemplo, un líder planteó que el con-
sumidor: “puede ser un delincuente, porque la droga lleva a la persona a no pensar, a realizar 
las acciones movidas por el desorden cognitivo que tiene la persona”. Es importante la metáfora 
del ‘desechable’2 como figura icónica que viene a decir de la transformación negativa de estos 
sujetos. Son concebidos como personas, pero con cierta distancia a partir de la propia exclusión 
que se forjaron, eso sí, sin pasar por alto que para los líderes que participaron en el estudio, la 
exclusión social, la discriminación o estigmatización de las personas consumidores, son algunos 
de los principales efectos en la comunidad, lo cual se genera debido a que se asocia al consumidor 
de sustancias psicoactivas como un riesgo para la comunidad.
Campo de la representación
El campo de representación social que se logra identificar contiene elementos en que conviven a 
un tiempo, el consenso, la contradicción y la ambivalencia, aportando sus diversas significaciones 
en torno al consumo de sustancias psicoactivas en la Comuna 18. De esta forma, se organiza un 
conjunto de actitudes, opiniones, imágenes, creencias, vivencias y valores presentes en una mis-
ma representación social. Así, el campo representacional que nos ocupa en este estudio se consti-
tuyó por un conjunto de significantes acerca del consumo de drogas y del papel de la comunidad 
en su respuesta a lo que consideran problemático. Se presenta entonces el campo representacional 
a partir de la siguiente figura:
2 Término o expresión utilizada por algunos participantes del estudio, refiriéndose a sujetos consumidores en etapa avanzada de adicción.
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Figura 1: Campo representacional3
3 1: Fenómeno. 2: Contexto. 3: Elementos causales. 4: Actitudes. 5: Consecuencias. 6: Acciones comunitarias.
 
  
 Fuente: elaboración propia
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Discusión
El modelo teórico de las representaciones sociales propuesto por Moscovici distingue tres dimen-
siones de la representación: la información, la actitud y el campo de representación; estas orientan 
el proceso de análisis del presente estudio y, en consecuencia, con este modelo, consolidan los 
elementos procesuales de las representaciones sociales (Moscovici, 1979; Jodelet, 1986).
Información
El consumo de sustancias psicoactivas es un fenómeno conocido, sea por su referencia obligada 
como problema de la sociedad moderna, o por su perenne presencia inmediata al contexto barrial 
de la ciudad de Cali. Emerge como una situación compleja y llena de significados desde la mirada 
sintética y experiencial de líderes comunitarios que han vivido con este ‘problema’ desde antes. 
En síntesis, hay un conocimiento diverso y un poco conflictivo sobre el abuso y la dependencia 
de drogas psicoactivas en relación a la afectación social e individual; así como una meridiana 
identidad con el papel de la comunidad y el Estado. En el presente estudio se lograron identificar 
tres conceptos que albergan los conocimientos de los participantes sobre el consumo de sustan-
cias psicoactivas: a. El consumo de sustancias como un problema de salud; b. El consumo de 
sustancias como un problema social y; c. Las explicaciones sobre el consumo de sustancias, sus 
causas y efectos.
El consumo de sustancias como un problema de salud
Los líderes comunitarios definieron el fenómeno esencialmente como un problema de salud, 
evidenciando saberes científicos que influyen en la constitución de la representación social de 
consumo de sustancias psicoactivas como una enfermedad. En tanto una enfermedad, lograron 
describir síntomas y efectos sobre la vida del ser humano, planteando que el consumidor es una 
persona que sufre un cuadro de dependencia del cual se desprende un grupo de alteraciones físi-
cas, mentales y espirituales, incluso hasta la muerte.
Inicialmente este hallazgo es consistente con resultados de estudios recientes, donde el saber 
científico emerge como elemento constitutivo que nutre las representaciones sociales mediante 
el sentido común (Fonseca-Ávila, 2009). Esta forma discursiva se enmarca en lo que Carvajal-
Guajardo (2013) ha definido como un discurso institucional en el que imperan visiones médicas, 
clínicas y psicopatologizantes, describiendo al fenómeno como un asunto problemático por cuan-
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to posee elementos que componen una patología. No obstante, este autor puntualiza en que estas 
visiones tienen una orientación normativa y disciplinaria, lo cual responsabiliza de forma singular 
al sujeto. Por su parte, Echeverría (2004) propone que ese discurso institucional proviene de una 
lógica de control social.
De otro lado, Gutiérrez (2006) plantea aspectos similares a estos hallazgos describiendo que 
los adolescentes y jóvenes inician su consumo a partir de unas inquietudes y que posteriormente 
puede constituirse como una adicción, es decir, una enfermedad y una condición del ser humano. 
Adicionalmente, el fenómeno fue descrito también como un problema de salud pública: “La pro-
blemática de los jóvenes ya no es una minoría sino una mayoría, pasaron a ser mayoría” (comu-
nicación personal), es decir, un problema de salud de orden poblacional, lo cual contrasta con lo 
referenciado por Medina, Real, Villatoro y Natera (2013) y por Hernández (2010), quienes sitúan 
el uso y el abuso de las sustancias psicoactivas como un problema de interés para la salud pública.
El consumo de sustancias como un problema social
La segunda dimensión comprensiva del fenómeno es aquella que remite a pensar el consumo 
como un problema social. Vale la pena aclarar que, si bien todo problema de salud pública es un 
problema social, no todo problema social es un problema de salud pública. De este modo, los 
líderes comunitarios plantearon que el fenómeno no solo es una enfermedad, sino también una 
problemática asociada con determinantes sociales.
Los participantes refieren que el fenómeno, como problema social, trae consecuencias sobre 
los elementos constitutivos de una comunidad, expresando los efectos adversos, por ejemplo: 
desintegración de familias, abandono de adolescentes, inseguridad ciudadana, violencia, exclu-
sión de personas e incluso detrimento sobre los pocos sistemas micro-económicos que se tejen en 
comunidades vulnerables. Lo anterior es consecuente con lo enunciando en el estudio de Slapak 
y Grigoravicius (2007), quienes manifiestan que este fenómeno es el resultado de un proceso de 
construcción basado en las desventajas sociales. De esta forma, es como recae una condena moral 
de parte de grupos sociales, lo cual asocia al consumo de sustancias psicoactivas en poblaciones 
marginales y discriminadas. Estos mismos autores, refieren que:
Más allá de su estructura bioquímica, las sustancias psicoactivas y sus usos se encuentran impregnadas de atribucio-
nes y significaciones que se construyen en la trama socio-histórico-cultural; estas significaciones emergen de un sis-
tema de representaciones que delimitan lo bueno y lo malo, lo normal y lo desviado, lo aceptable y lo que no lo es; en 
suma, delimitan y definen lo que en una sociedad o época determinada se considera un problema social (pp. 247-248).
Dado lo anterior, se puede conceptuar que el consumo de sustancias puede ser pensado como 
una problemática resultado de un largo proceso de construcción social. Estos autores concuerdan 
con lo afirmado por Berger y Luckmann (1967) señalando que es un problema social dado que:
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La realidad se construye socialmente, la manera en que los individuos construyen su conocimiento se encuentra ínti-
mamente ligada al contexto social en el que están inmersos; de allí que las realidades son para los hombres diferentes 
según la sociedad en la que viven. (Slapak y Grigoravicius, 2007, p. 244).
Otro de los constructos que los líderes comunitarios resaltaron a lo largo del estudio, es que 
el consumidor es concebido mediante una serie de adjetivos relacionados con la inseguridad y la 
amenaza para las familias y comunidades. Los participantes significan al consumidor como un 
sujeto con deterioro físico y mental que puede llegar a ocasionar acciones que socavan la tranqui-
lidad y seguridad de las personas y la comunidad.
Estas consideraciones son problematizadas por los resultados del estudio de Carvajal-Guajardo 
(2013), ya que se ha evidenciado que en las representaciones sociales de los líderes comunitarios 
hay discursos institucionales caracterizados por promover posturas punitivo-criminalizantes so-
bre el sujeto consumidor, estableciendo una vinculación causal entre el fenómeno y el delito. Esta 
consideración es, según Burbano (2011) y Carvajal-Guajardo (2013), un modelo regresivo para 
abordar el fenómeno, ya que trae consigo efectos sobre las personas, manteniendo el statu quo al 
ubicarlas en la marginación y la exclusión social. Se propone más bien abordar el fenómeno como 
un problema de quiebre institucional, reconociendo la ausencia y la falta de respuesta del Estado 
y su lugar preponderante para garantizar el desarrollo de las poblaciones y territorios afectados 
por la inequidad social (Burbano, 2011).
Las explicaciones sobre el consumo de sustancias, sus causas y efectos
Respecto a las causas atribuidas al sujeto, los líderes comunitarios lograron definir que una causa 
del inicio del consumo es ese proceso de cambios psico-biológicos que vive el adolescente en ese 
momento de la vida, ya que establece un escenario propicio para que se inicie en el consumo de 
sustancias psicoactivas. Lo anterior no se contrapone a la evidencia disponible, a partir de la cual 
se plantea que los adolescentes que no cuentan con una identidad afirmada tienden a ser influidos 
hacia el consumo de sustancias (Onya, et al., 2012).
Por otro lado, los líderes comunitarios consideran que la falta de oportunidades para adoles-
centes y jóvenes en tres escenarios diferentes (educación formal, vinculación laboral y oferta 
de actividades artísticas, deportivas y culturales) también está relacionada con el consumo de 
sustancias psicoactivas en el barrio. El estudio del Hospital de Suba en Bogotá (2012) apoya esta 
impresión planteando que la baja oferta de programas de ocupación del tiempo libre, educación y 
oportunidades laborales en esta población configura el ambiente ideal para que los adolescentes 
y jóvenes encuentren en este fenómeno otra forma de afrontar la vida.
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Por otro lado, la familia y sus dinámicas conflictivas aparecen como otro factor para que un 
fenómeno como éste se constituya. Los líderes entrevistados plantean, por ejemplo, que los cam-
bios en la estructura de la familia (de familias nucleares a mono parentales) ha afectado la crianza 
de los hijos, así como la ausencia del rol de autoridad o una figura paterna que imposibilita la 
configuración de la ley, y las dificultades en la falta de estrategias de crianza para acompañar el 
proceso de desarrollo sobre todo de los adolescentes y los jóvenes; todo lo anterior facilita que 
el sujeto tenga contacto con experiencias de consumo de sustancias psicoactivas. En relación a 
esto, el estudio del Hospital de Suba (2012) y López-Castillo (2011) mencionan que los últimos 
cambios en la estructura tradicional de la familia, entre ellos la ausencia de figuras de autoridad, 
el abandono, las dificultades en la formación temprana, entre otros, alteran el desarrollo de los 
adolescentes facilitando que un fenómeno como el consumo de sustancias psicoactivas se instau-
re como síntoma de una trama familiar desorganizada.
Por último, los líderes comunitarios plantearon que las condiciones de riesgo del contexto de la 
Comuna 18 también se convierten en otro factor para la consolidación del problema, observando 
que otros fenómenos como la inseguridad ciudadana, la delincuencia organizada, la marginali-
dad y las inequidades generan condiciones de aceptabilidad y accesibilidad para el consumo de 
sustancias psicoactivas, lo que se constituye en un problema de salud y, a la vez, un problema 
social para los habitantes de la comuna. Ahora bien, este hallazgo no es novedoso, se ha eviden-
ciado en diferentes estudios que algunas características del territorio pueden preparar el escenario 
y aumentar las oportunidades de tener contacto con las sustancias psicoactivas; por ejemplo la 
desorganización barrial y los problemas de la conducta adolescente, que combinados con el fenó-
meno de la drogas facilita el comportamiento delictivo, la paternidad y maternidad adolescente y 
el abandono escolar prematuro (Arthur & Blitz, 2000; Kaftarian & Wandersman, 2000; Lambert 
et al., 2004; Storr et al., 2004).
Condiciones socio-espaciales del consumo
Una de las características que los líderes le atribuyen al fenómeno del consumo de sustancias 
psicoactivas es la percepción de que éste genera una pérdida de escenarios para el desarrollo de 
la comunidad, tomando como argumento principal la apropiación de estos espacios por agentes 
individuales que consumen drogas. Este proceso de apropiación juvenil de los espacios físicos 
del barrio es lo que ha posibilitado que el fenómeno se reproduzca y se extienda en diferentes 
instancias o recursos físicos que, bajo el criterio de la comunidad, son fundamentales para el de-
sarrollo social y comunitario. Esto es consistente con lo que analizan Gravano (2003), Carrillo 
(1999) y Téllez (1992), al señalar que los actores sociales interactúan con el espacio físico urbano 
de maneras contradictorias al crear conceptos e idealizaciones sobre lo que los lugares les deben 
rev.colomb.cienc.soc. | Vol. 9 | No. 2 | julio-diciembre | 2018
344 David Stevens Ortegón Machado 
DOI: https://doi.org/10.21501/22161201.2485
ofrecer, en lo cual se introducen los jóvenes como actores y, mediante manifestaciones adversas 
de capital social, generan códigos de conducta sobre estos escenarios convirtiéndolos en objeto 
de producción simbólica.
Adicionalmente, a este fenómeno Saraví (2004) lo define como la pérdida del capital social 
comunitario. El autor plantea que cuando los miembros de una comunidad empiezan a aceptar 
y evitar ciertas calles, esquinas y zonas particulares del barrio, esto disminuye la relación y con-
fianza entre vecinos, generando que aquellos que frecuentan estos espacios vedados promuevan 
cambios en las normas, valores y prácticas sobre el espacio público, lo que consolida una domi-
nación de actividades como el consumo de sustancias psicoactivas.
Se logra reconocer que a lo largo de la historia de conformación de los barrios de la comuna se 
han ido estableciendo espacios del territorio o zonas en que el consumo de sustancias psicoactivas 
encuentra un lugar para desplegarse como fenómeno social y de salud. Es decir, hay sectores del 
barrio que se han constituido de forma no intencional para la fabricación, comercio, consumo y 
relacionamiento entre quienes realizan estas prácticas. De esta forma, se evidenciaron zonas o 
territorios que son descritos como espacios geográficos contiguos y generales como calles parti-
culares, esquinas de las calles o incluso casas familiares dispuestas para el expendio y consumo. 
Gravano (2005; 2008) enseña que la base de estas representaciones está en lo que él denomina el 
“paradigma de lo barrial” por el cual da a entender que el barrio cuenta con una historia que da 
identidad a sus pobladores y la cual se resiste –en clave de pertenencia barrial– a las rupturas que 
le demandan las propuestas juveniles, especialmente aquellas que rompen la unidad.
La evidencia en temas de apropiación del espacio micro local, en concatenación con la salud 
pública, no está bien cubierta por evidencia científica, con excepción de los trabajos sobre geo-
grafía y espacio urbano, y muy recientemente los aportes de la antropología (Haesbaert, 2013; 
Hiernaux, 2013; Valera-Pertegàs, 1996). A estas zonas, por ejemplo Carvajal (2013) las llama 
zonas gueto, haciendo alusión a una representación geográfica de un espacio excluido de la co-
munidad en donde se ponen en evidencian determinados fenómenos, entre ellos el consumo de 
sustancias psicoactivas, y que se constituyen en zonas urbanas. El autor plantea que los guetos 
“consisten en zonas aisladas (…) zonas sin futuro, donde la droga permite poner el tiempo entre 
paréntesis y vivir el instante” (Carvajal, 2013, p. 48).
Un aspecto interesante que Carvajal (2013) afirma es que las dinámicas territoriales influyen 
sobre las representaciones sociales y percepciones negativas sobre las personas que consumen 
sustancias psicoactivas, así como también el acceso a determinados tipos de sustancias legales e 
ilegales. Sin embargo, cabe preguntarse ¿qué está detrás de la conformación de estas dinámicas 
territoriales? Carvajal responde afirmando que estos escenarios surgen a partir de la precariedad 
material, social y violencia tras-generacional en los territorios.
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Saraví (2004) en su estudio sobre segregación urbana y espacio público encontró que en ba-
rrios marginales el espacio público tiene predominancia por subculturas juveniles, a lo que el au-
tor definió como la cultura de la calle, planteando que en estas zonas se transforma el conjunto de 
valores, normas y prácticas, aspecto que favorece el surgimiento de la aceptabilidad del consumo 
de sustancias psicoactivas.
Los análisis planteados abren una nueva expectativa sobre los estudios de los espacios ur-
banos y la relación que guardan con fenómenos tan complejos como el consumo de sustancias 
psicoactivas. Respecto a esto, Natera et al (2002) plantean que en la actualidad existen dinámicas 
impuestas por nuevas tribus urbanas de jóvenes, las cuales han estructurado relaciones de poder 
con consecuencias comunitarias, como la violencia o incluso delimitaciones del espacio urbano. 
En este sentido, debe cuestionarse de qué manera la estructura social favorece el consumo de 
sustancias psicoactivas. Así mismo, no se puede dejar escapar la idea central de Lefebvre (1974) 
sobre que el espacio es un producto material, social y simbólico, pero también es el resultado de 
las prácticas de unos agentes que actúan dentro del marco del sistema capitalista utilizando los 
mecanismos legales a su disposición; esta cuestión se ve bien reflejada en el espacio y el consumo 
de drogas en sus límites.
Actitudes
Las actitudes de los líderes comunitarios frente al fenómeno estudiado resultaron muy diversas, 
aspecto interesante dado que este elemento es uno de los que permiten identificar las represen-
taciones más allá de un plano pragmático, vislumbrando las creencias y la intimidad frente al 
consumo de sustancias. En este análisis se incluyen conceptos como actitudes generales frente al 
consumo, así como la visión y creencias sobre el consumidor.
Actitudes generales sobre el consumo de sustancias psicoactivas
En las actitudes que asume la comunidad frente al fenómeno se lograron identificar actitudes re-
lacionadas con la aceptabilidad y el temor hacia el fenómeno del consumo de sustancias psicoac-
tivas. En primera instancia enuncian actitudes en que las personas manifiestan un grado de acep-
tación hacia la presencia del fenómeno, aspecto que muestra que el consumo se ha convertido en 
un fenómeno muy visible en las calles del barrio. En segunda instancia, el temor y la sensación de 
riesgo es otra actitud a resaltar, pues este fenómeno despliega otras situaciones complejas como 
el microtráfico, hurtos y el presunto peligro que puede representar el mismo consumidor como 
sujeto amenazante.
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Este hallazgo evidencia nuevamente lo que Carvajal (2013) manifiesta acerca de las actitudes, 
planteando que son estas las que determinarán no solo la constitución de la representación social, 
sino también las acciones que orientan a los líderes para enfrentar el fenómeno. Al respecto, Sla-
pak y Grigoravicius (2007) sostienen que:
La red de representaciones sociales sostenida por determinada comunidad en relación al consumo de sustancias psi-
coactivas, condicionará asimismo lo que se ha denominado tolerancia social, que son los patrones de comportamiento 
que implican la indulgencia hacia el consumo o abuso de determinadas sustancias psicoactivas (p. 247).
Emergió particularmente una percepción sobre el lugar del Estado para enfrentar el fenómeno. 
Respecto a esto, los participantes mencionaron de forma constante fuertes críticas, planteando 
que éste tiene un lugar difuso e incluso ausente. Refieren, además, que a las instancias públicas les 
falta acompañamiento a las comunidades vulnerables, incluso no alcanzan a percibir las políticas 
ni las intervenciones en salud pública y su coordinación con la comunidad. En el estudio de Car-
vajal (2013) hay hallazgos similares, se encontraron discursos que reclaman que las instituciones 
cumplan un rol regulador y normalizador de las relaciones y dinámicas comunitarias.
Visiones y creencias sobre el consumidor de sustancias psicoactivas
La visión del sujeto consumidor de sustancias psicoactivas más categórica entre los discursos 
de los líderes comunitarios situó al consumidor como un enfermo, manteniendo una línea con-
secuente con la noción del consumo de sustancias como una enfermedad, destacando que estas 
personas experimentan cambios considerables a nivel físico, psicológico y social que describen 
un cuadro de enfermedad. De esta forma, estas personas deben tener acceso a servicios y formas 
de tratamiento de la enfermedad, resaltando nuevamente un saber científico-médico en los líderes 
comunitarios.
A partir de lo anterior, se observa cómo el saber científico se encuentra presente en las re-
presentaciones sociales de los líderes comunitarios, aspecto que concuerda con los resultados 
y hallazgos de los estudios de Onya, Tessera, Myers & Flisher (2012) y Henao (2012), quienes 
expresan que el alcohol y otras sustancias psicoactivas pueden generar cuadros psicopatológicos 
gracias a que la población adolescente-juvenil se encuentra en una etapa de desarrollo (procesos 
de reorganización identitaria) que facilita la constitución de dependencias físicas y psicológicas.
Por su parte, Henao (2012) plantea que sus estudios en España han demostrado que las sus-
tancias psicoactivas poseen elementos en su naturaleza que inevitablemente generan efectos ad-
versos sobre la salud de la población consumidora. No obstante, emergen otras consideraciones 
sobre el sujeto consumidor, planteándolo como una persona viciosa que resulta ser una amenaza 
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para la seguridad de una comunidad vulnerable, lo cual genera, como se menciona antes, una 
tendencia al rechazo social. En tanto la representación social del consumo sea la de un “vicioso”, 
este será excluido de un orden social moralizante.
Los anteriores hallazgos son controvertidos por Carvajal (2013) planteando que, efectiva-
mente, el sujeto consumidor de sustancias psicoactivas vivencia alteraciones en sus capacida-
des psico-cognitivas, lo que lo muestra desprovisto de la racionalidad y puede generar acciones 
imprudentes por acceder a su consumo. Sin embargo, reitera que entender al consumidor como 
un delincuente es una actitud regresiva y poco apropiada, este autor propone una discusión al 
respecto:
Como el consumidor de drogas es un enfermo, un loco, o un delincuente, en cualquiera de los casos, un desviado 
social, incapacitado para decidir u opinar […] sus posibilidades de participación en la construcción de un discurso 
referente a las drogas son negadas o invalidadas, más allá de los sentidos que el uso de sustancias tiene para sus 
usuarios, o la forma en que éste se configura como un cuerpo de conocimientos y experiencias propios y constitutivos 
de una construcción de identidad (Echeverría citado en Carvajal-Guajardo, 2013, p. 18).
De esta forma, Carvajal abre nuevas posibilidades para la investigación sobre el fenómeno, 
dando un lugar distinto a la enfermedad y la tragedia social del consumo de sustancias psicoac-
tivas. Frente a esto plantea: “la imagen del usuario de marihuana habla de un sujeto ‘relajado’, 
‘pensador’, a diferencia de la cocaína, droga del hiperactivo, del ‘trabajólico’, o de la pasta base, 
del sujeto perdido en la exclusión” (Ghiardo citado en Carvajal, 2013, p. 17). De esta manera, este 
estudio da cuenta de que existen variables dinámicas y contextos sobre el consumidor, los cuales 
son definidos por sus propios códigos y prácticas, aspecto que recuerda que las representaciones 
sociales pueden variar entre grupos sociales (Carvajal, 2013).
Estas consideraciones sobre el sujeto consumidor guardan importancia debido a que, como lo 
planteaba Moscovici (2003), la imagen cumple una función importante en el momento en el que 
se constituye la representación social, ya que determinará las actitudes de la comunidad y ésta se 
mantendrá estable en el pensamiento social y el sentido común compartido, lo cual promoverá 
la imagen del vicio como un comportamiento que se considera socialmente desviado y ha de ser 
rechazado (Moscovici, 1979).
El campo de representación
El campo de representación social es, según Moscovici (Jaspars y Hewstone, 1986), un espacio 
en el que conviven a un tiempo, el consenso, la contradicción y la ambivalencia, aportando sus 
diversas significaciones como portavoces de la relativa heterogeneidad que alberga un colecti-
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vo humano determinado, aun compartiendo esquemas interpretativos básicamente comunes. En 
suma, constituye el conjunto de actitudes, opiniones, imágenes, creencias, vivencias y valores 
presentes en una misma representación social.
El campo representacional que nos ocupa está constituido por un conjunto de significantes 
acerca del consumo de drogas y del papel de la comunidad en su respuesta al problema. Este cam-
po es heterogéneo y diverso, incluyendo las visiones contradictorias que coexisten en el contexto 
representacional compartido de los líderes que se expresan (Umaña, 2002). Está lleno de contra-
dicción, fragmentación, negociación y debate. Muestra particularidades en cuanto a cantidad y 
calidad de las significaciones que lo componen: mayor o menor influencia de la experiencia per-
sonal, trivialidad u originalidad, mayor o menor conciencia de que se es portador de una creencia, 
e implica apreciaciones y juicios de valor contradictorios (Monchietti y Lombardo, 2000; Rose 
et al., 1995).
El campo representacional construido se expresa como una micro-realidad en la que la repre-
sentación social se impone desde tres esferas de pertenencia (subjetividad, intersubjetividad y 
trans-subjetividad) (Salazar, 2007). En primer lugar, cabe decir que el punto desencadenante (en 
términos analíticos) lo constituye la subjetividad que remite a hablar de personas (jóvenes consu-
midores), no como individuos aislados, sino como actores que intervienen de variadas maneras en 
la construcción de una realidad social que los pone en la mitad de las interpretaciones que hacen 
los líderes comunitarios y otros interlocutores. Esa inscripción social remite a dos aspectos de la 
vida social. Por un lado, la interacción con otros, a partir de lo cual se amplifican sus imágenes y 
representaciones sobre lo que son, representan y desvirtúan en la comunidad; y por el otro lado, 
estos jóvenes y sus interlocutores hacen parte de una estructura social en la que se insertan y to-
man parte de las relaciones sociales a nivel del espacio social y público que los involucra como 
actores y testigos de una sociedad en la que sus intervenciones vienen a modificar dicho entorno 
y a manifestar un mensaje a la sociedad nacional sobre el problema de las drogas, los sujetos que 
las encarnan y el objeto del que ellos participan.
El campo representacional que empezamos a construir no es más que la riqueza de datos o ex-
plicaciones acerca de este tema que se han formado nuestros sujetos en el curso de las relaciones 
cotidianas a través del tiempo. Dentro de este campo se configura una tensión necesaria, propia 
de la coexistencia de ideas compartidas, determinadas por el fondo común histórico y cultural, 
y aquellos elementos del discurso científico y de los cambios sociales, así como de los aportes 
propios de la elaboración de los sujetos consultados. Siguiendo a Jodelet (2008), destacaremos las 
dimensiones subjetiva, intersubjetiva y transubjetiva como espacios desde donde se comprende 
el mundo de los sujetos y en los cuales se constituyen el campo de las representaciones sociales.
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Desde un primer entramado subjetivo, las representaciones que emergen delimitan a un suje-
to consumidor que es objetivado por los líderes comunitarios como una persona, un sujeto con 
poder para imponer su práctica social en espacios y lugares, con capacidad de hacer reaccionar 
a la sociedad en cuanto sujeto desviado de la moralidad debida y generador de vulnerabilidad 
por cuenta de los efectos sociales que impone; tanto como ese otro sujeto que emerge enfermo y 
personalmente vulnerable a la exclusión y la estigmatización. Vías divergentes de valorar a este 
sujeto que no es más que una persona que convive en espacios barriales donde se materializa su 
consumo de drogas y desde donde se va configurando su imagen, su discurso y su sociabilidad en 
torno a los otros quienes lo subjetivan con señalamiento, miedo y pena. Mirada ambivalente de 
enfermo/problema social que revela una cierta inadecuación del yo que lo desvía de la ruta de la 
moralidad y lo sitúa como sujeto que materializa riesgos en su propia persona y en la vida de los 
demás por cuenta de las externalidades que genera; todo lo cual conlleva a la imagen estigmati-
zada de este sujeto como vago, desechable y peligroso4.
Por otra parte, en relación a las esferas de la intersubjetividad y trans-subjetividad, es elemen-
tal considerar que los sujetos consumidores de drogas son concebidos como individuos aislados, 
y a su vez como agentes implicados y atravesados por los diferentes aspectos de la vida cotidiana 
que se desarrolla en un contexto de interacción con otros (intersubjetividad) y de inscripción o 
pertenencia (trans-subjetividad).
La intersubjetividad se rige por las interacciones de estos jóvenes con quienes son sus interlo-
cutores y los conciben como problema social y como sujetos objeto de atención y rehabilitación. 
Los actores comunitarios y la misma comunidad transfieren imágenes y significados a los inter-
locutores de los jóvenes (líderes comunitarios) que luego son traducidas en los problemas que 
pretenden resolver desde la acción colectiva y solidaria. Se revelan, entonces, dos perspectivas 
comprensivas de la intersubjetividad. Una primera que permite afirmar que los líderes comuni-
tarios visualizan y objetivan las causas del consumo, las consecuencias de sus trayectorias y los 
contenidos sobre las formas en que se va dando el consumo; en suma, los líderes –en la forma en 
que se relacionan con los jóvenes– van dando contenido a lo que piensan y confirman de la situa-
ción siempre mediada por los sujetos consumidores. En segundo lugar, la intersubjetividad de-
viene de las alternativas promocionales y de afrontamiento que proponen y desarrollan los líderes 
por la vía de actuaciones socio-comunitarias adscritas al rol social de quienes representan orga-
nizaciones sociales corresponsables de la convivencia territorial, y donde las drogas representan 
un asunto público prioritario de abordaje. De esta forma, la relación de los líderes comunitarios 
con los jóvenes se concibe desde la problematización, la institucionalización y el afrontamiento 
para construir una respuesta, teniendo en cuenta como insumo los conocimientos empíricos de los 
líderes, sus experiencias de vida, el marco moral que tienen y las actitudes que dinamizan su re-
4 Términos utilizados por los participantes del estudio. 
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lación con los sujetos consumidores. Así, la valoración del consumo de sustancias psicoactivas y 
los sujetos consumidores se expresan bajo el dualismo de aceptación y confrontación (esta última 
como un intento de resolver el problema desde una dimensión comunitaria).
El plano trans-subjetivo está atravesado por los procesos subjetivos e intersubjetivos en la ela-
boración de las representaciones. Tres ejes movilizan esta escala: por un lado, el contexto social; 
por el otro, la pertenencia al espacio social y público donde circulan representaciones; y final-
mente, las relaciones sociales y de poder. Está claro que el consumo de drogas no es un asunto 
de mera expresión micro local sino un emblemático problema de salud pública que se refleja en 
dimensiones particulares en los microterritorios urbanos con las singularidades propias de cada 
contexto cultural. También es sobresaliente que el espacio social y público donde circulan las re-
presentaciones está significado por los espacios donde los consumidores realizan sus prácticas de 
consumo, trayendo consigo una serie de representaciones acerca de las parcelas donde se ejerce el 
acto de consumir droga. La expropiación de estos espacios a la comunidad y la apropiación sim-
bólica y social que hacen de ellos los jóvenes no dejan duda sobre cómo se construye la represen-
tación sobre el espacio y el sentido social que alcanza a dársele en el marco de las manifestaciones 
de consumo. Hay fuerzas trans-subjetivas, tales como la patologización de las conductas de los 
‘drogadictos’; las normas y valores de la comunidad y de los adultos que representan a organiza-
ciones comunitarias que evalúan a estos sujetos, así como el papel de la sociedad en su relación 
con ellos; y los funcionamientos institucionales, ya sea de parte de las acciones que emprenden 
las organizaciones de base local o las que impulsa o deja de hacer el Estado como responsable del 
control social y de la garantía de derechos de los jóvenes y de las comunidades donde se expresa 
el problema de las drogas. El vínculo y no-vínculo que hay entre estos jóvenes consumidores y 
la comunidad local que los visualiza de una determinada manera, se constituye, entonces, en una 
manifestación problemática y compleja de las formas en que la situación de las drogas se encarna 
en las representaciones sociales.
En la esfera trans-subjetiva, se descubre un escenario complejo, lleno de ambigüedades tanto 
para los líderes como para los consumidores, presentando el consumo como factor que dinamiza 
procesos en la comunidad, tanto a nivel individual, como local y socio espacial. Esto último hace 
referencia a que el consumo se convierte en vehículo para significar y resignificar el territorio 
desde un dualismo de apropiación (para consumidores) y expropiación (para la comunidad).
Estas tres esferas están en constante proceso de interacción a partir del cual se generan ne-
gociaciones de sentido y se resignifican las experiencias y vivencias de los actores sociales: la 
subjetividad, la intersubjetividad y la trans-subjetividad que, a su vez, intervienen en la confor-
mación y transformación de la realidad como resultado del actuar del sujeto. En esta línea, cabe 
decir a modo de síntesis, que el sujeto de las representaciones sociales es el joven consumidor de 
drogas ilegales, concebido como víctima y victimario de un sistema social con referencia a un 
contexto microterritorial que está delimitado por las fronteras del barrio y por las dimensiones de 
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los espacios que ellos confinan para sus prácticas. Los contenidos, por su parte, están expresados 
en la información y los conocimientos, las actitudes, imágenes, opiniones y los juicios de quie-
nes intervienen como sujetos de representación, como de aquellos que hacen de evaluadores de 
dichas representaciones. El objeto de representación surge como un entramado de significantes 
y significados que hace referencia al consumo, a la respuesta de la comunidad frente al mismo 
y al sentido de la apropiación simbólica y social del espacio territorial, que se materializa en las 
prácticas de consumo y acción socio comunitaria para prevenir y mitigar este fenómeno.
Jodelet (2008), citando a Moscovici, indica que el hecho de tratar la representación social 
como una “elaboración psicológica y social” y de abordar su formación a partir de la triangula-
ción “sujeto-alter-objeto” lleva a interrogarse sobre el lugar reservado al sujeto y las formas en 
que este se apropia de las representaciones socialmente compartidas. En esta investigación hemos 
asistido al sujeto joven consumidor de drogas mediante las imágenes y representaciones hechas 
por los líderes comunitarios que aparecen como evaluadores de las conductas y acciones de los 
jóvenes; en este caso, la relación sujeto-objeto está mediada por la intervención de otro sujeto, de 
un ‘alter’, y deviene una relación compleja de sujeto a sujeto y de sujetos a objetos.
Las dimensiones de subjetividad, intersubjetividad y trans-subjetividad enmarcan una serie de 
sentidos sobre las representaciones sociales que hemos tratado antes. Enseguida se busca ampliar 
el análisis en proporción a dar protagonismo y densidad a tres ejes que han sido asociados a estos 
sentidos, y que se constituyen en tres enriquecedores y sustanciales elementos que están en la 
base de las representaciones sociales sobre el consumo de drogas en los barrios de la Comuna 18 
de Cali. Nos referimos a los ejes enfermedad/problema social; condiciones socioespaciales del 
consumo; y respuesta comunitaria.
CONCLUSIONES
Aproximarse a una comprensión de las representaciones sociales de los líderes y organizacio-
nes de base comunitaria sobre el consumo de sustancias psicoactivas en un sector barrial de la 
Comuna 18 en la ciudad de Cali ha implicado tejer vínculos narrativos entre una realidad de 
inequidades sociales, ciertos fenómenos individuales y clínicos, y unas dinámicas relacionales 
en constante cambio. De este modo, partiendo de que las representaciones sociales orientan el 
comportamiento, las conclusiones del presente estudio permiten orientar algunos elementos para 
el manejo del fenómeno del consumo de sustancias en sectores barriales.
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En coherencia con los objetivos del presente estudio, se enuncian las conclusiones de la inves-
tigación, realizando las consideraciones principales acerca de los hallazgos obtenidos y discuti-
dos. En relación al primer objetivo, el cual plantea describir la información y conocimientos que 
tienen los líderes comunitarios sobre el consumo de sustancias psicoactivas y sus implicaciones 
en su sector barrial, se concluye que las representaciones sociales que los líderes y organizaciones 
de base comunitaria le atribuyen al uso de sustancias psicoactivas en el sector de la Comuna 18 
están caracterizadas por significados que se tejen entre un saber científico sobre el consumo de 
sustancias, un discurso institucional y el sistema de valoración moral establecido en el contexto 
de la comunidad. Allí emerge un fenómeno bidimensional que, por un lado, se significa como una 
enfermedad individual, un problema de salud o incluso de salud pública, que afecta al ser humano 
a partir de un cuadro patológico que desprende un grupo de alteraciones físicas, mentales y espiri-
tuales, y que suma ideas sobre la posibilidad de morir por esta causa. Por el otro lado, el consumo 
es concebido como un problema social; de este modo, los líderes comunitarios despliegan un dis-
curso institucional en que imperan visiones médicas, clínicas y psicopatologizantes, describiendo 
al fenómeno como un asunto problemático por poseer rasgos que componen una patología; una 
postura que guarda consigo visiones con una orientación normativa y disciplinaria, lo cual res-
ponsabiliza de forma singular y unidireccional al sujeto consumidor, y que es matizada por el 
contexto social donde el fenómeno está significado por sus relaciones intrincadas y complejas.
La otra dimensión concibe el consumo como un problema social que conlleva consecuencias 
sobre los aspectos constitutivos de una comunidad, expresando los efectos adversos, por ejemplo: 
desintegración de familias, abandono de adolescentes, inseguridad ciudadana, violencia, exclu-
sión de personas e incluso detrimento de los pocos sistemas económicos que se tejen en comuni-
dades vulnerables. Esta última dimensión de las representaciones sociales responde a una postura 
crítica de los líderes comunitarios en cuyos discursos emerge un núcleo distinto de análisis del 
fenómeno, abriendo paso a la consideración de que el consumo de sustancias psicoactivas en la 
Comuna 18 es el resultado de un proceso de construcción social basado en las desventajas y las 
inequidades. De hecho, las causas y efectos que describen los participantes muestran un carácter 
social; por ejemplo, el desarrollo individual de los adolescentes, la transformación del sistema de 
valores y constitución de las familias, la organización barrial y la ausencia de oportunidades para 
construir un proyecto de vida.
Entre las características que los líderes le atribuyen al fenómeno del consumo de sustancias 
psicoactivas, se encuentra que genera una pérdida de escenarios para el desarrollo de la comuni-
dad, en especial aquellas instalaciones físicas comunitarias que bajo la mirada de la comunidad 
son fundamentales para el desarrollo social –por ejemplo la presencia del consumo de sustancias 
psicoactivas en la instituciones educativas de primaria y bachillerato, aspecto que afecta el pro-
ceso de desarrollo de niños y adolescentes–. Este aspecto es conceptuado por Savarí (2004) y 
Lipovestsky (1993) como fenómenos que se desprenden del consumo de sustancias psicoactivas 
en una comunidad y que promueven tanto la pérdida de capital como la fragmentación social. En 
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esta misma línea, otro elemento de la representación social del consumo en relación a lo socio 
espacial es el reconocimiento de que a lo largo de la historia de conformación de los barrios de la 
Comuna 18 se han ido instituyendo espacios del territorio o zonas en donde el consumo de sustan-
cias psicoactivas encuentra un lugar para desplegarse como fenómeno social y de salud, aspecto 
que Carvajal (2013) llama guetto, refiriéndose a una representación geográfica de un espacio ex-
cluido de la comunidad que pone en evidencia determinados fenómenos, entre ellos el consumo 
de sustancias psicoactivas, y que se constituyen en las zonas urbanas que son apropiadas por la 
fuerza que imponen las prácticas de los consumidores.
En relación al segundo objetivo, el cual plantea describir las actitudes de los líderes comuni-
tarios sobre el consumo de sustancias psicoactivas y sus implicaciones en su sector barrial, se 
concluye que en relación a la visión del sujeto consumidor de sustancias psicoactivas, las repre-
sentaciones sociales están guiadas por un saber científico al significarlo como un enfermo, man-
teniendo una línea consecuente con la noción del consumo de sustancias como una enfermedad, 
destacando que estas personas experimentan cambios considerables a nivel físico, psicológico y 
social que describen un cuadro de enfermedad. Tener en cuenta ese elemento de la representación 
es fundamental, ya que es la imagen la que determinará las actitudes de la comunidad y se man-
tendrá estable en el pensamiento social y en el sentido común compartido, lo cual promoverá la 
imagen del vicio como un comportamiento que se considera socialmente desviado y que ha de 
ser rechazado.
No obstante, esta imagen también fue acompañada de significaciones que adjetivan al consu-
midor como una persona con un debilitamiento moral y ético, señalándolo como vicioso, des-
echable o incluso delincuente, lo cual genera, en consecuencia, una tendencia al rechazo social. 
Mientras la representación social del consumo sea la de un ‘vicioso’, éste será excluido de un 
orden social moralizante. De esta forma se logró identificar que, además del saber científico (el 
discurso institucional), hay una influencia de un sistema de valoración moral que hace parte de la 
constitución de las representaciones sociales del consumo de sustancias psicoactivas en que estos 
discursos se caracterizan por promover posturas punitivo-criminalizantes sobre el sujeto consu-
midor, estableciendo una vinculación causal directa entre el fenómeno y las conductas delictivas.
Bajo un ejercicio sintético conclusivo final, cabe reflejar el campo representacional que da 
cuenta de la estructuración de un núcleo figurativo de las representaciones estudiadas. Para los 
líderes comunitarios el consumo se revela como fenómeno particular con la consecuente apropia-
ción empírica y conceptual que para ellos representa como realidad que los circunda, pues logran 
identificar su envergadura y límites culturales, sociales y morales, y lo rodean del conocimiento 
que tienen de sus manifestaciones, causas y consecuencias. En esta revelación se destacan los 
niveles individual y colectivo del lugar que ocupa el problema, para lo cual se emplean figuras 
narrativas que dicen ampliamente del rol e imagen que juegan los consumidores, sus alcances 
manifiestos en la realidad inmediata y las reacciones que generan entre la comunidad. De este 
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modo, el campo representacional del fenómeno se constituye a través del núcleo figurativo en el 
que los líderes comunitarios que subjetivan, inter-subjetivan y trans-subjetivan su relación con el 
consumo de sustancias psicoactivas ilegales, expresan su reconocimiento como fenómeno bidi-
mensional: enfermedad vs problemática social, fenómeno que despliega en ellos una actitud de 
aceptación y de confrontación permanente (respuesta comunitaria) de esta realidad en un espacio 
socio territorial expropiado a la comunidad y apropiado por jóvenes de sectores populares de la 
Comuna 18 de Cali.
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